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CAMBIOS poLíTICOS y SOCIALES EN EUROPA (IX) 

El descontento político 
en las sociedades 
informadas de Europa 

U 
n  malestar  político  ner- 

vioso  recorre  a  la  opi -

nión  pública  de  las  de-

mocracias  occidentales.  Y  si 

bien  la  opinión  pública  sólo  re-

presenta  «nuestra  epidermis so-

cial »,  la  superficie  de  la  vida 

política,  es  en  su  ámbito  donde 

se  quitan  y  ponen  gobiernos, 

ventilándose  problemas  que  a 

veces  nos  ponen  en  la  pista  de 

conflictos  que  estarían  gestán-

dose  en  las  entrañas del  cuerpo 

social.  De  aquí el  interés  por el 

desasosiego  que,  pese  a  nues -

tras  privilegiadas  condiciones 

de  vida, venimos padeciendo en 

las  sociedades  más  avanzadas. 

El  análisis que sigue se  centrará 

en  las  de  la  Unión Europea. 

Los hechos 

«¿Por  qué  hay  tanta  gente 

tan  pesimista  en  tan  diferentes 

pa íse s?»,  se  preguntaba  en 

1993  un  prominente  analista 
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nort eamericano  de  la  opinión  púb lica,  co mparando  resul tados  de 

numerosos  estudios en  las  princ ipales  socied ades  industri ales  de 

Europa,  los  Est ados  Unid os,  Ca nadá  y  Japón.  En  casi  tod as  las 

nac iones más  afo rtunadas  de l planeta, por su economía  indu strial 

ava nza da  y  su  esta bilidad  de mocrá tica,  la  mayor ía  de  la  ge nte 

tie ne  de sde  hace  años  una  visión  negativa  de  la  situación  econó­

mica del país. Se critica la ac tuac ión del go bie rno, di sminuye la 

confianza en las instituc iones po líticas y se ex tiende la opinión 

de un deterioro en los es tándares mor ales (E. Ladd , 1993). 

Lim itánd on os a los países de la UE, dond e el ge nera liza do 

descontento tiene ciertas ca rac ter ísticas propias, he aqu í algunos 

datos de situac ión: la opin ión sobre las eco nomías nac ion ales 

-en es trecha corre lac ión con los mo vim ientos de l c iclo- mejoró 

en la segunda mitad de los años oc henta para vo lve r a e mpeorar 

al final de los oc henta y pr incipios de los noventa. 

En el terren o político, la satisfacción co n e l funcionamiento 

de la democracia, aunque con grandes diferen cias por países, se 

había mantenid o es table hasta fina les de los años ochenta en que 

d ism inuye casi en todas part es. Las es tadísticas so bre evaluac ión 

de la coy untura políti ca y la ac tuac ió n de lo s go bie rnos so n 

igua lmente negativ as. En J993, sólo uno de cada cuatro ci uda da­

nos comunitarios apro baba la ac tuac ión de su gob ierno nacional 

y liger ament e por enc ima de es ta proporc ión es taba n qu ien es 
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programada con la co laborac ión de l Ce ntro de Estudios Avanzados en Cienci as Sociales, del 
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española. Lo que queda por hacer, por M iguel Ange l Fern ández Ord óñez, ex president e de l 

Tribuna l de Defensa de la Co mpetenc ia; Politicas sociales del Estado del bienes/al'. Entre la 
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económica, por Car lo ta So lé , ca ted r át ica de la Unive rsidad Au tóno ma de Barcelon a; La 
politica exterior alemana tras la unif icaci án, por Karl Ka iser , catedrático de Cie ncia Políti ca 
de la Unive rsidad de Bonn (A le mania) ; El ncolibcralismo en la Europa Occidental : un 
balance , por Vincent W righ t, fellow de l Nuffie ld Co llege, de Oxford (Ingl aterr a); y Las 
democracias europeas ante el desafío terrorista, por Fern ando Re ina res , catedrático «Jean 
Monn et» de Estud ios Eu ropeos de la Un iver sidad Nacional de Ed ucac ión a Distanc ia. 
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por los autores de estos Ensayos . 
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apro baban la ac ción de la Comunidad Europea (Euroba ró metro). 

En España, en marzo de 1995 , un 75 % de la ci uda danía califica­

ba como mal a la s ituación polít ica frente a l 14% que así se pro­

nun ciaba en 1990 (Demoscopia-«E I País»). 

El estado de opinión sobre cues tio nes específicas de la inte­

gración europea puede resumirse en los siguientes términos: pri­

mero, el secto r favorable a la int egraci ón e uropea se mantiene 

desde los años sesenta por encima del 70 % de la ciudadanía, con 

diferencias entre países (menor en el Reino Unido, Francia o 

Bélgica) y fluctuaciones muy ligadas a los movimientos del ciclo 

ec onómico y especialmente a la di sponibilid ad de emp leo : en las 

etapas recesivas y cuando desciende la cantidad de trabajo dispo­

nibl e las actitudes procomunitarias regi stran s igni ficativas baja­

das (CEPS, 1994) . La mayor bajada se regi str a con posterioridad 

a 1990: del 80 % de actitudes favorables se pasó al 73 % en 1993 . 

El interés político por los asuntos de la Comunidad descendió 

bru scam ente en la segunda mitad de los años ochenta, a pesar del 

ciclo econó mico expans ivo y, aunque más ligeram ente, ha seg ui­

do bajando de spués de 1990. Ha y qu e decir, s in embargo, que la 

tasa de interés político comunitario en es tos últimos años no es 

inferior a la de interés general por la política, que fundamental­

mente se refiere a la política nacional (Euro baróme tro) . 

En resumen, existe descontento con la economía y con la po­

lític a, tanto en el ámbito nacional como comunitario. Se trata de 

estados de opinión que guardan bastante paraleli smo entre sí y 

con las fluctuaciones del ciclo económico. Adi cionalmente cabe 

se ña lar que las fluctuaciones negativas más recientes de la opi­

nión han tenido lugar en años de importantes acontecimientos 

políti co s en la región europea: la polémica sobre el Tratado de 

Maastricht, el colapso del Este y la guerra de Bo snia. Hasta aquí 

la ev ide nci a es tadística es concluyente . 

Una interpretación y un pronósti co 

Políticos y analistas han ofrecido dia gn óstico s sobre el de s­

contento de las sociedades democráticas avanzadas, identifi can­
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do dife rentes e leme ntos del problem a. Deb e re conocerse qu e 

nun ca antes hubo soc ieda des con mejores condiciones de vida 
que las ind ustria les y dem ocr áti cas de la segunda mitad del s ig lo 

XX. Cabe me nc ionar cinco ámbitos de la vida donde durant e e l 

período 1950-1975 se consolida n ca mbios cuya ex tensión y pro­

fund idad no tiene precedentes en la historia humana: la p rospe­
ridad económica y e l alto nivel de vid a ge ne ra lizado; los índi ces 

de salud y longevidad, particularment e relevantes para la muj er, 

que queda biológicamente libre de las peores cargas animales de 

la mat ernidad; el acceso masivo a la educac ión media y superior 

así co mo a los medios de comunicac ión; la protección genera li­

zada de los derec hos individuales y la casi e lim inaci ón de la ac ti­

vidad asesina en los aparatos del Estado. 

En una é poca de tan beneficiosos ca mbios, ¿cómo expl icar 

este de scontento de las soci edades más prósperas? La prin cipal 

c lave inte rpret at iva debe buscarse en la hipótesis de que el des­

co nten to co ns tituye un fenó me no re lat ivo , que se gene ra en la 

frus tración de com parar lo que se tiene con aq ue llo a lo que se 

cree tener derecho. Este se ntimiento de «privac ión re lati va» sue­

le aparecer cua ndo se prod uce un revés en fac tores que venían 

evoluci on ando favo rab le mente . ¿Qué re trocesos s ig nifica tivos 

pueden identificarse en los ámbitos econ óm ico, cultura l o políti­

co de las socieda des europeas desarroll adas, qu e ay uden a exp li­

car la si tuac ión de descontento que es tamos ana lizando? En el 

ámbi to econó mico y del bienestar mat erial , la ma yoría de los 

ana listas coinci den en diagnosticar una tran sformación de largo 

alcance en el s istema productivo y ocupacional a partir de las cri­

sis del petróleo de los año s setenta, acelerada últimamente por el 

co lapso de los paíse s comunistas. la mayor g lobalizac ión de la 

econ omía productiva y financiera, así como de la información . 

Entre los efe ctos más oneros os de la nueva economía en las so­

c iedades de Eu rop a Occidental se encuentran las a ltas tasa s de 

paro es truc tura l; la frag me ntac ión del mercado laboral y del sis­

tema de cons umo de masas; las di ficultades pol íticas y técni cas 

para afrontar el problema del reparto del trabajo , que es y seg uirá 

siendo escaso en soc iedades filosófica me nte instruídas en el ide­

a l del pleno empleo. En paralelo se produ ce una «c risis fi scal del 
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Estado», para los analistas de izquierda, o una «quiebra de la Se­

guridad Social», para el pensamiento conservador: el hecho de 

que la financiación del Estado de Bienestar cada vez resulte más 

problemática, con sus corolarios de aumento del déficit públ ico y 

de la deuda; superior esta última ala mitad del PIE en todos los 

países de la Unión Europea . En este contexto, puede decirse que 

el paro y el futuro de la Seguridad Social , como abanderados de 

una amenazante desestructuración del orden sociopolítico vigen­

te , const ituyen los principales nutrientes , a nivel consciente o in­

consciente, de la angustia que padecemos los ciudadanos de las 

sociedades europeas más ricas y democráticas. 

El problema de la corrupción 

En el ámbito puramente político, destacan dos tipos de con­

trariedades en un camino que hasta hace quince años se auguraba 

libre de obstáculos. En el interior de cada país, la palabra es co­
rrupción, ligada íntima aunque no exclusivamente a la financia­

ción de los partidos políticos . Casi no hay país de la UE que se 

libre de ello, salpicando a gobiernos de derecha y de izquierda. 

El problema afecta a toda la clase política en Estados que contro­

lan más de la mitad del PIE por la vía de un ingente gasto públi­

co, que se consuma en el curso de un ejercicio presupuestario, 

reeditándose año tras año. Nunca antes el aparato político de los 

Estados dispuso de tanto dinero para gastar en tan corto tiempo, 

mientras los mecanismos de control del gasto siguen siendo los 

mismos de hace cuarenta años. Dado que la naturaleza humana 

tampoco ha cambiado, no debería sorprender este crecimiento 

exponencial de la corrupción; especialmente en una época de 

«increencia», donde tanto la moral religiosa como las ideologías 

políticas padecen una notable erosión. 

En el orden internacional, para los países desarrollados de 

Europa ha supuesto una contrariedad de hondo calado el colapso 

de los países comunistas. En el nivel más profundo, se ha gene­

rado un entorno de incertidumbre amenazante para el modelo so­

cioeconómico y político instalado entre nosotros desde la II Gue­
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na Mundial (economía social de mercado y Estado de Bienes­

tar ), cuya filo sofía y soporte material en gra n medida se ju stifica ­

ban por la existencia de la alternativ a y el bloque comunista. 

En íntima rel ación con los rev eses económico s y político s 

mencionados, las discusiones sobre el Tratado de Maastricht re­

flej an y alimentan la ans iedad e inc ertidumbre respecto de la in­

tegración europea. Iniciado en los años cincuenta con los trata­

do s de París y Roma, el proyecto europeo ha ido profundizando 

en contenido y abriéndos e a nuevos soc ios hasta su ac tual cri sis, 

materializada en torno a Maastricht. El mejor indicador de la ac­

tual crisis de identidad comun itaria tal vez sea la di stancia es tra­

tégica exi stente entre el objetivo de unión monetaria para 1997 

del Tratado de Maastri cht y el de ampliación de la Un ión a unos 

30 países , cuya instrumentación podría ser di scutida en 1996. 

Ha sta aqu í los elementos de frustración y descontento, ori gina­

do s en situaciones de privación, que son objetivas aunque siem­

pre relativ as: de spués de haber mejorado, se pierde algo de lo 

conseguido. Tal es la dinámica psicosociológica de la fru stra­

ción. En el plano más ancho del devenir histórico, podría pen sar­

se que estamos ante una cr isis de crec imiento o maduración , de 

trán sito hacia un estadio de mayor complejidad societa l: al igual 

qu e suced iera durante la seg unda mitad del s ig lo XIX bajo el im­

pacto de la industrialización y la primera democratización. Te­

ma s predilectos de la entonces naciente Sociología fueron la ano­

mi a y la movilización colectiva. Podría encontrarse un cierto 

par alelo histórico con la actu al cri sis de la sociedad postindus­

tri al y de la información . 

El papel de los medios 

En rel ación con el papel de los medios de comunicación en 

el ori gen y evolución del descontento, conviene no correr el rie s­

go de asignarles la má xima responsabilidad sobre el problema ni 

de minimizar su s efectos. He aquí algunos datos de s ituac ión. En 

las socieda des avanza da s , la práctica tot alidad de los hogares 

disponen de televisión y radio . Las audiencias , sobre todo de TV, 
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son masivas: casi todo el mundo ve la TV en algún momento a 10 

largo del día; la media de exposición diaria por persona es de 3 

horas y 20 minutos en España e Italia , 2 horas y 45 minutos en 

Francia, 2 horas y media en Alemania o Dinamarca (European 

Broadcasting Union, 1994). La prensa diaria tiene audiencias que 

superan el 50 % de la población en Alemania (63%) o el Reino 

Unido (55 %), aunque no lo alcanzan en Italia (42%) ni mucho 

menos en España (37%). Entre nosotros, la lectura de prensa dia­

ria registró un aumento significativo en los últimos cinco años, 

pero sigue estando muy por debajo de la media comunitaria: por 

cada 100 lectores de periódicos en España hay 232 en el conjun ­

to de la Unión Europea; 400 en Alemania ó 350 en el Reino Uni­

do (European Broadcasting Union, 1994) . 

Para calibrar la importancia de los medios en relación con el 

descontento, no deben perderse de vista dos características del 

fenómeno . En primer lugar, el descontento tiene un componente 
coyuntura! muy grande. Por tratarse en parte de un fenómeno de 

opinión pública , aumenta y disminuye, sobre todo a tenor del ci­

clo económico. En segundo lugar, aunque hunda sus raíces en 

profundidades imposibles de sondear, el descontento posee un 

componente superficial de grosor variable, según la coyuntura, y 

donde se ventilan los problemas de opinión y los vaivenes elec­

torales. Claves visibles de esta realidad se nos ofrecen, por ejem­

plo, en el alto grado de satisfacción individual con la vida, casi 

invariable desde los años setenta y, por tanto, independiente de 

las fluctuaciones del descontento con la economía o la política; o 

el descontento siempre mucho menos intenso respecto de la eco­

nomía familiar que de la nacional. 

En lo que el descontento tiene de fenómeno de opinión es 

donde los medios producen su mayor efecto. Ante todo, los me­

dios fijan «e l orden del día », los temas de los que se puede ha­

blar. Si no nos contasen las cosas que pasan, las desconocería­

mos en su mayor parte, no hablaríamos ni nos preocuparíamos de 

ellas; ¿cómo podríamos hablar de la situación económica nacio­

nal o de la situación internacional, por ejemplo? Adicionalmente , 

los medios legitiman el discurso público sobre cuestiones de las 

que antes no nos atrevíamos a hablar, por más que tuviésemos al­

Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



10 ! ENSA YO: CAMBIOS pOLíTICOS Y SOCIALES EN EUROPA (IX) 

gunos elementos de información; piénsese, por ejemplo, en algu­

nos problemas de moral familiar o en la corrupción del Gobier­

no. Por último, los medios ayudan a articular corrientes de opi­

nión; elaborando perfiles de héroes y villanos, causas nobles y 

mezquinas, alternativas progresistas y reaccionarias, etc. En su­

ma , facilitan una agenda para el discurso social , ayudan a romper 

«espirales de silencio» y marcan alternativas de valor (Noelle-Neu­

mann, 1980). Es así como los medios de comunicación influyen en 

la formación y desarrollo de estados de opinión pública, «nuestra 

epidermis soc ia l», con mayor rapidez y también volatilidad que 

nunca. 

El sindrome de la opinión 

La influencia de los medios resulta particularmente visible e 

injustamente criticada en relación con un fenómeno, que podría 

calificarse como el síndrome ciclotímico de la opinión. Se ha de­

tectado en estos años que la opinión pública tran sita bruscamente 

entre estados de optimismo y pesimismo, entusiasmo y decep­

ción. Los vaivenes resultan muy dramáticos en la popularidad de 

los gobernantes, como bien ilustra el caso de los dos últimos pre­

sidentes americanos o del presidente francés Mitterrand . La diná­

mica psicosociológica del fenómeno es la siguiente: por una par­

te, los grandes cambios sociales hacen que la sociedad se 

encuentre bastante de sorientada e insegura: anomia en su s dos 

dimensiones de falta de normas y sentido de impotencia . Por 

otra, habitamos en la «aldea global », permanentemente expues­

tos a un sinfín de informaciones de todo tipo. En la lógica de los 

medios está explotar el carácter noticioso de la información, en­

fatizando lo excepcional , lo que interpela con fuerza a los senti­

dos. El cruce de estas dos situaciones -déficit normativo y expo­

sición ma siva al sensacionalismo de los medios- alimenta un 

síndrome ciclotímico, que genera, a su vez, fru stración social. 

Imaginando evoluciones de futuro , la Psicología y la Histo­

ria nos avisan de la fuerte relación existente entre estados de 

frustración y actos de agresividad . En el ámbito político, la agre­
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sividad adopta formas que van desde la abstención electoral, la 

protesta y los cambios súbitos de mayoría hasta las revueltas, el 

conflicto civil y las revoluciones . ¿Qué efectos agresivos podría 

tener el actual descontento de nue stras soc iedades? Dado que la 

frustración se manifiesta desde hace años, tal vez lo más sen sato 

fuera localizar algunos efectos ya visibles en el presente. Sólo 

cabe aquí mencionarlos : el desencanto con los partidos políticos 

y los sindicatos, ambos en las cotas má s bajas de popularidad 

entre las instituciones públicas; el auge de las ONGs y su reto a 

la eficiencia de la acción del Estado; las manifestaciones de xe­

nofobia contra trabajadores inmi grantes, que a vece s llevan déca­

das residiendo en el país, incluyendo episodios sangrientos en 

países tan diferente s como el Reino Unido, Francia, Bélgica, 

Alemania, Italia o España; el ascenso electoral de partidos neo­

fascistas o neonazi s en países como Alemania, Austria, Francia o 

Italia; la c rec iente extensión del «voto volátil», independiente de 

tradicionales vinculaciones de clase y qu e con frecuencia decide 

los cambios de mayoría. 

¿Existen remedios ? 

De cara al futuro, cabría esperar «más de lo mismo» en la 

medida en que persi stan los el ementos de frustración en que se 

originan acciones de rebeldía y agresividad como las que se aca­

ban de mencionar. Por el contrario, de removerse el curso de es­

tas corrientes destructivas por mejoras sustanc iales en la econo­

mía, la ac ción gubernamental , la participación ciudadana y la 

concertación social , podremos asistir a un alivio de la tensión . 

Si el diagnóstico de que atravesamos una «cris is de c rec i­

miento» soc ietal y político es correcto, las aportaciones cons­

cientes para una salida históricamente constructiva de la crisis 

deberían dirigirse a cubrir el déficit normativo (an omia en la cul­

tura) y de identidad política (acción colectiva). Antes se ha dicho 

que el de scontento tiene un componente coyuntural, de sube y 

baja, y superf icial en la medida en que es percibido como un mo­

vimiento epidérmico de la o pinión pública. En ese plano de la 
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realid ad soc ial , las evoluciones favorables del ciclo eco nómico y 

la acción co rrectiva de los gobiernos pueden ayudar a superarlo. 

Sin embargo, en la medida en que e l descontento manifiesto in­

volucra fru straciones no coyunturales, la sociedad debe buscar 

salidas con structivas a largo plazo. El riesgo a evitar es que las 

políti cas coyunturales de los gobiernos, o la UE, o la acción con ­

ce rtada de los grandes agentes sociales, resulten de sestructuran­

tes de objetivos y proyectos de más largo alcance . A veces, s in 

una vis ión g loba l, las ac c iones de la coy untura de struyen ele ­

mentos valiosos a má s larg o plazo, cuya reconstrucción puede 

resultar especialmente costosa o improbable. En la ingeniería hu­

mana -económica, psicosoci al y política- conviene ser sensible 

al valor de lo ya conseguido. Es lo que los expertos de la Uni ón 

Europea denominan l 'acquis communautaire, e l activo acumula­

do durante cuarenta años de afrontar problemas, muchas veces 

inanticipables, dentro de un marco institucional que nun ca se da 

por cerrado . 
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